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fruticultura española en el campo de la defensa de las plantas cultivadas,
las soluciones que les hemos encontrado en nuestra nación, lo que creemos

son las causas de los fracasos que se producen y la de presentar problemas que,
observados fundamentalmente en nuestro país, consideramos son de interés
general y pueden abrir un diálogo constructivo con vistas a su resolución me-
diante las experiencias e investigaciones necesarias, que también se han iniciado
en otros países, como cn la misma Francia.

Dos problemas importantes son los pulgones y los ácaros, especialmente
estos últimos, lo que ya desde hace años tiene carácter internacional y se agrava
paulatinamente. La mosca de la fruta es un problema que hemos resuelto total-
mente y aportamos nuestra experiencia. Los minadores de las hojas es un pro-
blema importante y la Anarsta es objeto de nuestra atención también. Finalmente,
consideramos una cuestión en la que cen España se han producido muchos casos
y que hay también mucha experiencia. Se trata de la fitotoxicidad de los plagui-
cidas. Es un problema muy complejo y no pretendemos agotarlo, sino suscitar
su interés, presentar algunas de las observaciones realizadas en España y es-
timular su estudio, pudiendo servir como puntos de partida de nuestra experi-
mentación los trabajos citados en la bibliografía.

E objeto del presente trabajo es cel de exponer algunos problemas de la

Nuestra exposición no hemos querido que tuviera un carácter subjetivo, y en
la medida de lo posible nos hemos apartado de esto, recurriendo a la consulta
de autoridades y calificados técnicos que, en la esfera oficial o en la privada,
han hecho meritorios trabajos o han acumulado abundante experiencia. Desta-
camos la magnífica actuación de ingenieros agrónomos, ingenieros técnicos agrí-
colas y peritos agricolas que en trabajo de equipo han realizado y realizan en
la empresa privada una notable labor de experimentación, de gran utilidad en
la defensa de las plantas cultivadas.



Pulgones

Constituyen una plaga que se controla bien, excepto en el caso del meloco-
tonero, donde hay dificultades para combatir el Myzus persicac. Se ha dicho
que este pulgón había desarrollado resistencia a los insecticidas sistémicos fos-
forados e incluso a los de contacto. Experiencias realizadas en este Centro, por
Planes y del Rivero (1965) y por Carrero (1968), han puesto de manifiesto que
en los sitios en que se realizaron dichos trabajos en la provincia de Valencia
no se podía hablar de tal resistencia. Y sin embargo, en la finca donde se llevaron
a cabo tales trabajos, se habían encontrado con dificultades para controlar el
Myzus persicae o pulgón verde del melocotonero.

Hay quienes opinan que existe resistencia a los insccticidas fosforados. No
puede negarse la existencia de casos de dicha resistencia, pero cuando tal apa-
rezca serán los pulgones resistentes a todos los fosforados. Sin embargo, el hecho
de que en algunos sitios se hable de resistencia e incluso dentro del mismo año
se combatan o no según la época, con los insecticidas tosforados sistémicos, nos
obliga a considerar dos clases de tesistencia: la verdadera, que exige cl cambio
de naturaleza del principio activo, y pscudorresistencia, la cual está motivada por
circunstancias que son ajenas al producto en sí y que dependen de condiciones
diversas: planta, aplicación, dosis, climatología, etc.

Planes y Rivero (1965) daban como posibles causas de esa que ahora deno-
minamos pseudorresistencia las siguientes:

1.—Abuso del concepto de insecticida sistémico, que ha conducido a emplear
dosis bajas, mojar insuficientemente los árboles y pretender, con aplicaciones
no adecuadas, resolver el problema.

2.—Tratar cuando las plantas, por las condiciones que sean, no se encuentran
en savia activa, en cuyo caso la acción del insecticida sistémico no se desarrolla
como es debido.

3.—Las condiciones climáticas no adecuadas pueden impedir la acción de los
sistémicos en la forma esperada. Tal es lo que puede ocurrir cuando se pulveriza
estando el ambiente muy seco y siendo la temperatura elevada, pues entonces el

líquido se evapora enseguida y no le da tiempo al insecticida fosforado de

penetrar en la planta, la cual por otra parte tiene sus hojas con la epidermis
más cutinizada y la savia está menos activa, lo que aumenta las dificultades de

penetración del insecticida en la planta y su circulación posterior en el interior
de la misma.

4.—Emplear insecticidas sistémicos exclusivamente cuando la superficie foliar
es muy reducida, por cuanto entonces las dosis absorbidas por la planta rápida-
mente se convierte en insuficiente y hay que repetir los tratamientos con fre-

cuencia.
Carrero (1968) ha señalado como una de las causas de esa aparente resistencia,

por la necesidad de tratar con mayor frecuencia, el que faltos de un criterio
adecuado y empleando a veces productos no selectivos, especialmente cuando
se han tratado fincas grandes, entonces se ha destruido una gran parte de los
insectos útiles que no han podido colaborar entonces con los sistémicos en la

lucha contra la plaga en lo que pudiera decirse un caso de lucha integral.
Existe un criterio amplio en considerar que la realización de los tratamientos
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de invierno con aceites amarillos o con oleofosforados antes del desborre, ayuda
mucho a disminuir el problema del pulgón verde del melocotonero, y que éste
puede controlarse, según la oportunidad de los tratamientos, mediante el empleo
de emulsionables de DDT y lindano. Esto quiere decir que el pulgón sucumbe
entonces mejor a los insecticidas de contacto. Algunas veces parece ser que esto
ocurre así, es decir, que el pulgón es más o menos controlado por insecticidas
de contacto clorados o fosforados, mezcla de ambos, pero que los resultados no
son satisfactorios cuando uno de los componentes es sistémico.

Puede no haber resistencia a los fosforados y que no surtan efecto los sis-
témicos fosforados, en cuyo caso hay que ver la causa de ello en las razones
expuestas por Planes y Rivero (1965). Si funcionan bien los clorados, aficidas
o más o menos aficidas, y no los fosforados, y esto se repite constantemente,
entonces hay que pensar en una resistencia a los fosforados, si entre ellos están
los sistémicos y los de contacto.

Autoridades como Alfaro (1968) dicen que el pulgón verde del melocotonero
viene ofreciendo una mayor resistencia a los tratamientos, tanto de contacto
como sistémicos, entendiendo que se refiere a los fosforados. Otros especialistas,
como Gostinchar (1968) y Beltrán (1968), creen que el pulgón verde del meloco-
tonero es resistente a los insecticidas fosforados en muchos sitios. El último
especialista citado considera como responsables de estos casos de resistencia
la aplicación defectuosa y el utilizar dosis inicialmente bajas que han acelerado
el fenómeno de la aparición de la resistencia. Barberá (1967) opina también que
en España, como en otros países, existe resistencia del Myzus persicae en muchos
sitios a los insecticidas fosforados dotados de acción aficida. Ferrús (1968) no
cree que haya en general problema de resistencia, estimando que ello se deba
a no realizar los tratamientos en época temprana y a no frenar su desarrollo
posterior, recomendando la mezcla de imidition y carbofenotrón (Trimidan)
para combatir la plaga.

Es decir, estamos ante la posibilidad de que nos encontremos ante casos de
auténtica resistencia o de pseudorresistencia. En este segundo caso los insecti-
cidas fosforados, sistémicos o no, pueden emplearse, pero deben introducirse
las modificaciones necesarias cuando las condiciones climáticas o de otra índole
no permitan que los sistémicos sean eficaces.

En los casos de auténtica resistencia hay que ir al empleo de insecticidas
del grupo de los carbamatos, que son buenos aficidas y que se ha comprobado
su eficacia. Los productos ensayados con pleno éxito en España son: arprocarb
(Unden), isolán (Primina) y el PP-062 que es el último ensayado y que se carac-
teriza por una gran acción de choque (A. Martínez). Todos actúan por contacto,
pero el isolán tiene también acción sistémica. No obstante, su acción de contacto
supera las posibles condiciones de arbolado, ambientales, etc., poco favorables
al empleo de los sistémicos y los resultados son completamente satisfactorios
en cualquier caso.

Otros productos se están ensayando, otros han dado resultados erráticos, pero
en todo caso está claro que con resistencia o pseudorresistencia, o sin ninguna
resistencia, el agricultor dispone de una gama de plaguicidas aficidas que le
permite resolver completamente este problema.

Es conveniente educar al agricultor, al pulverizador, al interesado en estos
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problemas para no emplear dosis subletales inferiores a las recomendadas o no
mojar suficientemente los árboles, ya que ello puede conducir a la aparición de
un fenómeno de resistencia. La alternancia de productos es una buena medida
y el juicioso empleo de los diferentes aficidas por el buen conocimiento de estos
problemas o de una acertada dirección técnica puede ser un seguro contra la
aparición de dificultades en el control de este pulgón.

Los aficidas de contacto del grupo de los carbamatos señalados pueden em-
plearse pronto y así conviene, para cortar el desarrollo de la plaga bien. En
cuanto a los clorados, el lindano emulsionable puede utilizarse también tem-
prano, si los resultados son satisfactorios. Y en cada caso observarán las limita-
ciones de rigor. Hemos citado el lindano, aunque en España se ha utilizado más
la asociación lindano con DDT. La posibilidad de otras asociaciones efectivas
no la descartamos, pero dejamos esto a la responsabilidad de los técnicos que,
a la vista de las circunstancias o de acuerdo con su experiencia, decidan lo que
estimen más aconsejable hacer. La aplicación de los insecticidas sistémicos,
cuando no hay superficie foliar suficiente para su absorción adecuada, puede
dar resultados insuficientes.

El minacide (Carbamult) es otro insecticida del grupo de los carbamatos que
en Italia se recomienda contra el pulgón verde del melocotonero, incluso contra
los que son resistentes a Jos insecticidas tfosforados. Según Roca (1968), los
resultados en el Levante español contra pulgones verdes del melocotonero con-
siderados como resistentes a los fosforados han sido crráticos. Este mismo
especialista considera la posibilidad de que csto dependa del correcto empleo
de los mojantes y de la pulverización acertada en la forma y en el tiempo. Este
criterio es sustentado por Barberá (1967), que estima que para obtener buenos
resultados hay que mojar perfectamente los árboles y emplear un mojante. Este
mismo criterio lo sostiene Aliaga (1968).

Contra el Myzus persicae no resistente, pues ha sido bien controlado con in-
secticidas clásicos como el Metasystox, Sayfos y Kilval, Planes y Rivero (1965)
han encontrado una excelente eficacia con el Metasystox R, Unden, Mesurol,
UC-20047, Dimecron, rotenona 5% al 0,4%, Metasystox S y Ekatine más nicotina
o carbaril añadiendo en casi todos mojante. Algunas veces se ha utilizado como
mojante un aceite emulsivo al 0,2%, El lindano 10% al 02% en forma emul-
sionable y el dimcetoato 20% al 0,3% más mojante no dieron un resultado com-
pletamente satisfactorio, pues no se llegó a la mortalidad total. Lo mismo ocurrió
con el naled 65% al 0,15% más mojante, que dio resultados semejantes a los
de los productos antes citados. En los ensayos llevados a cabo por Carrero
(1968) destacan por su acción de choque el Metasystox R y los nicotinados, y por
su efecto residual cel Unden, Metasystox R, Kilval, Dibrom y Thiodan con efica-
cias superiores en el primer caso al 94% y en el segundo al 95 %, destacándose
el Unden y el Kilval con una cficacia de prácticamente el 100%.

En ensayos realizados contra el pulgón verde en manzanos (Aphis pom),
Rivero, Tuset y Roig han visto una eficacia del 100% a las 24 horas con los
insecticidas PP-062, Bayer 5691, Bayer 5621, 1-674538, Nexión (bromofos), y a las
48 horas con Imidán, Ultracid y Unden. El fenitrotión obtuvo igual eficacia
a las 96 horas. A los productos en forma de polvo mojable, Bayer 5691 y Unden,

— 228 —



se les añadió mojante, pero no al PP-062, que se caracterizó por una gran ra-
pidez de acción.

Un estudio sobre los pulgones en árboles frutales en España ha sido reali-
zado por Gómez Menor en 1943, el cual puede considerarse como la primera
comunicación más importante en nuestro país destinada a dar a conocer los pul-
gones más frecuentes que se encuentran sobre dichos cultivos en el mismo.

Acaros
Constituyen un problema, en nuestra fruticultura, muy importante y cuya

gravedad aumenta más o menos rápidamente por la dificultad de combatirlos
y por los daños que producen. Es un problema que se viene experimentando
de forma creciente desde hace años y que sigue unas líneas paralelas a las
de los demás países.

Los ácaros que encontramos en los frutales en España son:
1.—Panonychus ulmi (Metatretanychus ulmi = Paratetranychus pilosis). Pro-

bablemente es la primera vez que se cita oficialmente en España.
2.—Tetranychus viennensis, ataca principalmente como el anterior al manzano

y a otros frutales. Es de los más generalizados, en opinión de Alfaro.
El anterior se considera también ampliamente generalizado, dominando en
la mitad norte de la península, especialmente en la zona de Lérida.

3.—Tetranychus telarius. Ataca a frutales de pepita y hueso y es más abun-
dante en la zona del sureste español (Beltrán).

4.—Bryobia rubrioculus es la que nos corresponde después de haber dividido
la especie Bryobia praetiosa en otras tres (Alfaro, 1964). Ataca funda-
mentalmente al manzano.

5.—Phytoptus avellanae es un eriófido que constituye una plaga importan-
tísima de los avellanos.

6.—Ediophyes pyri ataca al peral, especialmente en viveros y a la variedad
Max Red Barlett.

7.—Cenopalpus pulcher ataca al manzano, siendo su población pequeña, pero
estando muy generalizado. No tiene importancia económica (Alfaro, 1964-

1968).
8.—Brevipalpus ondemansi ataca manzanos, pero no tiene importancia eco-

nómica (Alfaro, 1964).
9—Tydeus foliorum ataca manzanos, pero carece de importancia económica

en absoluto (Alfaro, 1968).
10.—Eriophyes phlaecoptes descubierto por Alfaro (1968) en ciruelos en Za-

ragoza, de escasísima importancia por el momento.
11.—Aculus schlechtendalis descubierto por Alfaro (1968) en perales en Raymat

(Lérida) y en Pastriz (Zaragoza), y de muyescasa importancia por el
momento.

12.—Epitrimerus pyri descubierto igualmente por Alfaro (1968) sobre perales
William en Raymat (Lérida) y después en Zaragoza, siendo posiblemente
su origen de procedencia italiana con importaciones de frutales de Italia.
Tiene escasa o nula importancia por el momento.
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Agradecemos a Alfaro (1968) el habernos permitido reseñar quizá por primera
vez la presencia de los tres últimos ácaros citados en España.

Hemos mencionado ácaros de poca o nula importancia por el interés que
existe en relación con la dinámica de las poblaciones de estos artrópodos,
cuestión que se trata más adelante. En efecto, us lógico pensar que ante esa
dinámica tan activa poblaciones de ácaros, actualmente de bajo nivel y sin im-
portancia económica, pudieran pasar a un plano más importante y llegar a
constituir una verdadera plaga incluso.

En lo referente a la enumeración de géneros y especies de ácaros y en otras
muchas cuestiones con ello relacionado, nos hemos inspirado en los trabajos
de Alfaro (1963, 1964 y 19%68).

Dice Alfaro, que los ácaros en los frutales en la zona aragonesa-catalana han
venido tomando importancia a partir de 1950 (mavo-junio 1964). Este autor,
basándose en los estudios realizados en otros países, resume prácticamente el
aumento de población de ácaros como respondiendo a las siguientes razones:

a) desequilibrio biológico a causa de la destrucción de sus parásitos y pre-
datores

b) plaguicidas y fertilizantes o nutrientes que alteran la fisiología de la
planta, produciendo directa o indirectamente un aumento de los ácaros

c) la acción del clima, pues la temperatura humedad, pluviometría, etc., pue-
den tener una estrecha relación con el fenómeno de la multiplicación de
los ácaros y según Alfaro (mayo-junio, 1964) pueden ser más o menos la
razón de que como decía y dice el agricultor, «lo mismo que hay años
de pulgones y de mosca de la fruta, por ejemplo, hay también años de
ácaros».

d) exacerbación de la fecundidad de las hembras, en lo cual juega al menos
un papel importantísimo en algunas especies el DDT, como ocurre con
Panonychus ulmi y en menor escala en el complejo Brvyobia praetiosa.

e) resistencia, la cual puede responder a las siguientes causas:
e-1 selección genética de líneas resistentes
e-2 actuación del producto sobre el ácaro haciéndoles resistente como si

fuera un agente mutágeno
e-3 habituación por empleo de dosis subletales, es decir, inferiores a las

recomendadas.
La relación entre empleo de plaguicidas y aumento de poblaciones de ácaros

no es nueva como hemos visto y ha venido incrementándose. En efecto, y re-
firiéndose a España solamente, ya Gómez Clemente y Rivero (1932), describieron
un fuerte ataque de Bryobia praetiosa siguiendo las aplicaciones de DDT en los
manzanos contra la Carpocapsa, que hubo que suspender, tratar contra los ácaros
y volver al arseniato de plomo.

Alfaro (1968) ha registrado hace años también fuertes aumentos en las
poblaciones de Tetranychus viennensis y Bryobia rubrioculus, siguiendo a tra-
tamientos con DDT, malation y carbaril. Posteriormente (mayo-junio, 1964), dice
haber observado el mismo fenómeno con los mismos ácaros y Tetranychus
telaritis con el empleo de otros insecticidas y fungicidas.

Los manzanos más atacados son los del grupo Red Delicious (Gostinchar, 1968).
El daño se hace a la hoja, fruto y madera. Los perales Ercolini (Coscia) y
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limonera (D. Jules Guyot) son muy propensas al atabacado de la hoja y en la
limonera se han visto daños en el fruto en la zona estilar en Lérida en 1967
(Porta, 1968). Otros frutales son atacados también y puede haber defoliación
y lesiones en los frutos.

Aumentan las poblaciones de ácaros y es grande el número de frutales ata-
cados, pero este problema es todavía pequeño comparado con el más grave de
las resistencias. Y la modalidad de la resistencia cruzada ofrece todavía una
complicación mayor.

Para controlar los ácaros se han empleado insecticidas sistémicos tipo Me-

tasystox ce insecticidas fosforados más o menos polivalentes tipo etión y Trithion,
por ejemplo. Insecticidas sistémicos polivalentes tipo dimetoato también han sido
utilizados. El Panonychus ulmi se ha hecho resistente a los fosforados en muchos
sitios. Entonces hay que cambiar de acaricidas y da resultado en dicofol (Kel-
thane) o la mezcla de dicofol más tetradifón (Kelthane más Tedión).

Focos de resistencia a la mezcla de Kelthane con Tedión han surgido también
y entonces parece ser que el Kelthane sólo, a mayor dosis, por tanto, da buen
resultado pudiéndose completar con Tedión (Martínez-Zapatero). En casos de
resistencia, recurriendo a los productos ya conocidos, se han obtenido resultados
satisfactorios con las mezclas de tetradifón más protoato (Tedión más FAC)
(Beltrán), dicofol más dinocap (Acarthane) (Porta) y otras. Si no hay resistencia,
se siguen empleando los productos ya conocidos, como etión, Trithion, dimetoato,
Zolone, Metasystox R, etc.

Nuevos productos se han ensayado con éxito a base de sustancias nuevas,
entre los que figuran Eradex, Morestan, binapacril (Endosulfan), Milbex y más
recientemente el Neoran (A-2529) y la clofenamidina (Galecron, Fundal 300, etc.).

Entre estos últimos hay algunos de gran eficacia contra los ácaros, resistentes
a los fosforados, y a otros acaricidas.

El ácaro del avellano (Phytoptus avellanae) había constituido un problema
de imposible solución. Trabajos realizados por Planes y colaboradores (1965) y
Vidal-Barraquer y colaboradores (1966) pusieron de manifiesto simultáneamente
que la plaga se podía combatir perfectamente con tres tratamientos espaciados
unos 15 días poco después de aparecer las hojas con endrín o endosulfán
(Thiodan). Ensayos realizados posteriormente por Martí y Rivero (1966) indicaban
la posibilidad de poder controlar también este ácaro con Gusathion, Mesurol,
dimetoato y Ultracid. El diazinón en ensayos oficiales ha sido autorizado también
para controlar este ácaro de una forma semejante al Thiodan y endrín. Sin
embargo, Vidal-Barraquer (1968) estima que este insecticida tiene menor acción
que el endrín y endosulfán. No obstante, en parcelas de una de las fincas donde
realizamos nuestros ensayos pudimos ver que avellanos tratados tres veces con
diazinón y por espacio de dos años, estaban limpios de la plaga, prácticamente.
En una visita que realizamos a Córcega, Vogel nos dijo que contra el ácaro
de la maravilla en agrios, una especie próxima (Aceria sheldoni) el Gusathión
(azinfos) se comportaba como uno de los productos más prometedores (Rivero,
1968). Esto lo consideramos como un resultado que respalda los trabajos antes
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citados y realizados por nosotros, justificando que se prosigan los ensayos para
dilucidar su eficacia real en plantaciones donde el ataque sea mayor y el con-
traste más notorio, como en el caso de los ensayos en que se demostró la
efectividad del endrín y del endosultán (Thiodan).

Mosca de la fruta

Este insecto (Ceratitis capitata Wieid) es una plaga muy grave del melocoto-
nero, excepto las variedades muy tempranas. También puede ser una plaga muy
importante en los albaricoqueros, excepto en los tempranos. En todo caso, lo
que debe hacerse es vigilar la evolución de la plaga para tratar en caso necesario,
ya que un descuido puede producir merma que cabe llegue al 100 % de la cosecha.
Otros frutales, como perales y manzanos, son atacados también, pero con inten-
sidad variable. Además, los tratamientos que se hacen contra el gusano de las
peras y manzanas ayudan a controlar la plaga. No obstante, la vigilancia debe
establecerse también para tratar en caso necesario.

El problema de la mosca de la fruta está resuelto. Se emplean en España
los mismos productos que se recomiendan en Francia, excepto el DDT, DDD y
metoxicloro que no se utilizan ya o que nunca se han empleado, como los dos
últimos citados.

Planes y Rivero, en experiencias realizadas durante varios años (1963, 1964

y 1967), han puesto de manifiesto el resultado altamente prometedor del Unden
aplicado en pulverización cebo al 0,6 % de un producto con una riqueza del 50 %
de sustancia activa más 1 % de proteína hidrolizada Buminal, El Mesurol en
igualdad de condiciones dio también un excelente resultado, pero en pulverización
total fue inferior al Lebavcid, como tratamiento tipos. Planes y Rivero (1967)
han visto, juzgando por reducidos ensayos, que el Ultracid puede ser cfectivo
contra esta plaga también en pulverización-ccbo, si bien su toxicidad elevada
represente un obstáculo para su empleo en el supuesto de que se confirmaran
los primeros resultados obtenidos. Nuevos productos se están ensayando. Pruebas
realizadas en melocotoneros por el primer autor de este trabajo con bromofos
en pulverización total han resultado altamente prometedoras.

Los tratamientos se hacen en pulverización-cebo, pero aplicado el caldo
alrededor de todo cl árbol, o en pulverización total. Recientemente se están in-
troduciendo los tratamientos en pulverización-cebo mediante avión. Se ha aplicado
la fórmula de Lebaycid 50 % emulsionable al 1,5 % más proteina Buminal al
1 % y distribuyendo 25 litros por Ha. en dos tratamientos separados unos 20 días,
empezando cuando lo ha indicado la caza en mosqueros de control colocados al
efecto y cargados con fosfato amónico al 2 %, siendo los resultados completa-
mente satisfactorios y habiéndose llegado este año a tratar ya varios centenares
de hectáreas (Beltrán y F. García, 1969), la mayor parte en la provincia de Murcia.
Los frutales tratados han sido fundamentalmente albaricoqueros y melocotoneros,
pero el tratamiento se ha extendido a otros frutales, generalmente por estar
enclavadas las parcelas en el interior de las plantaciones tratadas con avionetas.
En los tratamientos aéreos es necesario un perfecto control de todas las opera-
ciones.
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El tratamiento contra la mosca de la fruta es obligatorio y se realiza todos
los años. El producto más utilizado es el fentión (Lebaycid) que es el que más
se recomienda oficialmente por su mayor efecto residual y gran eficacia, tanto
en pulverización total, como en pulverización-cebo, donde prácticamente no se
ha comprobado oficialmente hasta la fecha que exista un producto que en esta
modalidad lo pueda sustituir y sea menos tóxico. Beltrán (1968) considera que
el fentión (Lebaycid) es insustituible, tanto en pulverización total, como en pul-
verización-cebo, aérea o terrestre, pues a las dosis recomendadas en su aplicación,
no presenta problemas de fitotoxicidad, es bastante persistente y además en
pulverización terrestre total controla la Carpocapsa.

Piojo de San José
Es una plaga ampliamente extendida y peligrosa porque puede llegar a secar

los árboles, aparte del control fitosanitario de los productos que se exportan
que es estrictamente riguroso. No obstante, la plaga se puede combatir perfecta-
mente bien y con éxito. Es cuestión de utilizar productos idóneos, tratar en los
momentos oportunos y emplear una técnica de pulverizar apropiada.

Los polisulfuros de calcio y de bario, los aceites amarillos, los oleofosforados
y los fosforados, en tratamientos de pleno invierno, predesborre, desborre, o plena
vegetación, según sean frutales de hueso o pepita, los diferentes casos y los
productos, lo cual no hav necesidad de explicar más por ser perfectamente
conocido, han dado excelentes resultados. Entre los fosforados se ha considerado
como el producto más eficaz el paratión, siendo el metil paratión ampliamente
conocidos de los fruticultores.

Actualmente se nota un desplazamiento hacia los oleofosforados aplicados al
empezar a abrir yemas, lo que depende de la calidad de los aceites utilizados.
Igualmente, hay una tendencia a evitar el empleo de los aceites amarillos en
los melocotoneros.

Hay muchos productos para tratar contra el piojo de San José y muchas
soluciones eficaces. Entrar en este terreno sería correr el riesgo de cometer
alguna omisión y además tampoco diríamos nada nuevo.

El problema del piojo de San José está en tratar bien. Hay que pulverizar
todo el árbol, especialmente hay que procurar mojar las pequeñas ramas, las
cuales si no se pulverizan bien pueden ser los focos de donde se reproduzca la
plaga.

Hay que vigilar bien los resultados de los tratamientos y extender esta vi-
gilancia hasta después de recogida la fruta en perales y otros frutales atacados
en que se cosecha temprano. La no observancia de esto puede acarrear serios
disgustos, pues el insecto puede multiplicarse sin darnos cuenta y ocasionar
graves daños a la primavera siguiente, que pueden llegar hasta tener que re-
currir a severas podas para quitar la madera seca, como consecuencia del ataque
del insecto. No hay que confiarse en que la fruta cosechada estaba limpia, sobre
todo si es temprana, para creer que la plaga está dominada. Hay que ejercer a
pesar de ello la vigilancia antes aconsejada.
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El daño del piojo de San José, se encuentra más en las pequeñas plantaciones
y poco avanzadas que en las grandes explotaciones bien conducidas. Nosotros
hemos visto en Liria una gran finca tratada en invierno con oleocarbofenotión
(Trithion-Otl) y después con Trithion, Sumithion y otros insecticidas fosforados
con perfecto resultado, y otra finca pequeña tratada con los mismos productos
en el mismo término municipal y donde se sacaron perales como consecuencia
del ataque del piojo de San José. La razón era que en la primera finca se
pulverizaba a unas 40 atmósferas de presión con aparatos de gran rendimiento
(turbopulverizadores) y en la otra finca se pulverizaba con aparatos de menor
presión y utilizando muchos metros de manguera de forma que ello representaba
una caída de presión considerable y ni se pulverizaba bien con emulsiones de
aceites con fosforado ni con los fosforados emulsionables por falta de presión
en el disparador. La microparcelación de las plantaciones es un obstáculo a la
buena eficacia de los tratamientos y en los países como España esto tiene gran
importancia y reclama el hacer un reajuste de dichas pequeñas plantaciones
de forma que puedan realizarse los tratamientos fitosanitarios debidamente.
Los tratamientos con motobomba pueden ser excelentes si se emplea la presión
adecuada.

Unos frutales son más atacados que otros y otras especies igualmente más
que otras. Sin embargo, el problema fundamental consiste en tratar bien desde
las primeras pulverizaciones hasta las que se requieran a lo largo del año con
arreglo a la evolución y peblación de la plaga.

Minadores de las hojas

Según Jiménez (1966) las especies que causan daños económicos en los fru-
tales son las siguientes: Lewcopiera (Cemiostoma) scitella (Zell), Lvonetia cler-
kella L., Lithorcolletis blancardella (Fab.) y Lythocolletis corvlifoliella (Hpb.).
Según Alfaro (1968), se ha introducido en manzano la Nepticula malella (Staint.).

De todos los minadores el más importante es la Cemiostoma, que ataca
fundamentalmente a manzanos. La Lvonetia es menos importante. En la zona
de Alicante parece ser que es más importante la Lithocolletis blancardella y luego
la Lyonetia (Portugués). Según Daneu (1968), Lythocolletis corvlifoliella de re-
ciente introducción se está incrementando peligrosamente en Lérida. Según Bovey
y colaboradores (1967), la Cemiostoma es un grave problema en los manzanos
y perales del valle del Pó, en Ttalia, y el aumento de su población parece ir
unido al empleo indiscriminado de los insecticidas polivalentes. Según los mismos
autores se puede aplicar lo antes dicho a Nepticula malella, que igualmente cons-
tituye una importante preocupación para los arboricultores italianos. El hecho
de que la Cemiostoma, sea más importante en la zona frutícola española que se
puede considerar más avanzada y que hava hecho aparición últimamente la

Nepticula hace pensar por tanto, en que se hace un uso indiscriminado de los
insecticidas en la lucha contra las plagas, también en nuestro país.

Cemiostoma ataca principalmente a manzano y luego al peral. Según Bardía
(1963), la pera más atacada es la limonera y luego la Blanca de Aranjuez. Lyonetia
ataca principalmente a manzano y cerezo, poco al ciruelo y casi nada al melo-
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cotonero y albaricoquero. Según Badía (1963), este minador ataca principalmente
al manzano, cerezo y ciruelo y puede hacerlo también al peral. Lyzthocolletis spp.
atacan principalmente al manzano y peral; la especie corylifoliella tiende a
extenderse en Lérida. Según Gostínchar (1968), los minadores de las hojas tienden
a aumentar en Lérida.

Como productos eficaces contra los minadores hay que destacar el fentión
(Lebaycid), fenitrotión, mctidatión (Ultracid), triclorfón (Dipterex, Peprol), di-
metoato, fosalone (Zolone), metil paratión, naled (Dibrom), minacide (Carbamult)
y diazinón. Contra Cemiostoma y Lyonetia Bardía (1963), ha comprobado la efi-
cacia contra los primeros adultos de los tratamientos con DDT más lindano y
contra las orugas ha destacado el Lebaycid, habiéndose manifestado eficaz tam-
bién el dimetoato de 20 % al 0,4 % y menos eficaz el triclorfón de 50 % al 0,25 %,
quizá en parte, por tratarse de una dosis demasiado baja. Según Saltó, el Ultracid
es muy superior al diazinón, colocándose entre los productos de mayor efecti-
vidad. Según Daneu, diazinón, triclorfón y naled, están en un plano similar de
eficacia, estimando que los tratamientos con clorados que se recomiendan en
primavera no se siguen prácticamente por los agricultores. La realidad es que
los programas contra la Carpocapsa llevados a cabo bien con productos que al
mismo tiempo tengan más o menos eficacia contra los minadores de las hojas
contribuyen considerablemente a reducir el problema de este tipo de plaga (Porta,
Portugués).

Beltrán (1968), dice que los ataques de Cemiostoma se pueden controlar
perfectamente y tener las hojas limpias de esta plaga, mientras que con la
Lithocolletis casi siempre queda algún vestigio al menos de la plaga. Sin des-
cartar la posibilidad de una diferencia de comportamiento a los insecticidas,
también debe considerarse que la Zithocolletis completa su ciclo en el interior
de las galerías pupando en su interior, lo que pudiera hacer que estas pupas
fueran más difíciles de descubrir y que el insecto tuviera una capacidad de
supervivencia mayor.

También se ha visto que son eficaces contra estos insectos minadores de las
hojas el formotión (Anthio) según N. García, y el azinfos (Gusathion), según
Martínez-Zapatero. Este último producto es además muy polivalente y ha sido
recientemente autorizado en España. Ahora bien, según N. García, los insecticidas
tipo dimetoato, formotión, etc., dan mejores resultados si se les asocia a un
insecticida de contacto, como el DDT por ejemplo, quizá por aumentar la per-
sistencia, habiendo ya al efecto formulaciones comerciales que contienen la
asociación de formotión yv DDT (25 % de cada uno, como Anthio KD). Según
Vila y N. García, el diazinón con DDT (Stratilón M) va mejor que cl diazinón 40 %

y también es muy superior al diazinón 40% el diazinón 60 % (N. García). En
general, los productos emulsionables van mejor que los polvos mojables (N. Gar-
cia), aunque esto puede superarse añadiendo un mojante a los polvos mojables.

Anarsia lineatella
Se trata de un insecto que generalmente está considerado como una plaga

del melocotonero, pero en España es también muy importante en el albarico-
quero. En realidad el insecto puede atacar también a ciruelos, manzanos y al-
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mendros (Alfaro). Daneu (1968), estima que es más importante esta plaga en
Francia que en España.

Scgún Beltrán (1968), la plaga ataca al fruto de Jerónimos, Marujas, Cardinal,
Dixired y Brasileño y a los brotes de Jerónimo y Maruja, mientras que en
albaricoquero los ataques se concentran en el fruto, principalmente Bulida y
variedades de Moniqui, resultando casi sin ataque la variedad Canino. Esto se
refiere fundamentalmente a la zona de Murcia, estimando que existen de dos
a tres generaciones. Según Alfaro (1968), en la zona aragonesa-catalana el ataque
principal es a brotes y a frutos de melocotoneros, más importante este último,
y luego viene el ataque al fruto de albaricoquero. Porta (1968), dice que la plaga
tiene poca importancia y que hay dos generaciones en la zona de Lérida, una
invernante que ataca a la brotación y otra que ataca a los frutos, pero que no
suele causar daños. Es posible que los daños en Canino sean menores por venir
más temprano y también cabe que en las zonas con poco ataque sobre albari-
coquero se deba en parte a que se cultiva principalmente el Canino (Beltrán, 1968).

La razón de la poca importancia que tiene en algunas zonas el insecto se
debe a la eficacia de los tratamientos que se realizan, a veces contra otras
plagas y cl tratamiento de invierno. En la zona levantina la plaga fue importante
hace algunos años, pero los servicios fitosanitarios han registrado últimamente
una reducción considerable de los frutos atacados, lo que hace pensar también
en el éxito de los tratamientos que se realizan. Estos tratamientos consisten en
cl empleo de insecticidas fosforados de profundidad y carbaril, además de los
tratamientos de invierno, generalmente en estos casos con oleotosforados. Los
demás tratamientos se realizan a tenor de las necesidades, siendo por ejemplo,
más numerosos en la zona de Murcia que en la partc de Lérida.

Con más detalles podemos decir criterios que se siguen por varios técnicos
en la lucha contra esta plaga. Gostínchar, recomienda oleofostorados al desborre
y clorados emulsionables (DDT más lindano) durante el mes de mayo. Ferrús
recomienda un tratamiento al hinchar las yemas con Trithion-Oil (aceite emul-
sivo con carbofenotión) y a la caída de los pétalos uno o dos con imiditión
(Imidan) o la mezcla de imiditión con carbofenotión (Trimidan). Portugués, tam-
bién recomienda los tratamientos con olcofostorados al desborre y después
fentión (Lebaycid) o carbaril a la caída de pétalos o más adelante, según sea
necesario. Porta, considera que los tratamientos que se hacen contra el piojo
de San José empleando fosforados dan buen resultado. Beltrán recomienda el
tratamiento con oleoctión en forma de aceite emulsivo al hinchar las yemas
seguido a la caída de los pétalos con fenitrotión (Sumithion), que se deben
completar con uno o dos tratamientos con carbaril (Dicarbam, Sevin) para
protección de los frutos, que en el caso de variedades muy tardías deben ser
dos, como Calabacero, San Lorenzo, Sudanell, siendo los resultados satisfactorios.
Daneu, estima que un producto muy extendido para controlar la plaga es el
carbaril en España, mientras aque en EE. UU. se recomienda según él azinfosmetil
(Gusathion), DDT, DDT más paratión y el endosufán (Thiodan). Este último
también se utiliza en España y el Gusathion se acaba de autorizar. En cuanto
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al DDT, ya hemos visto que Gostínchar tiene mucha confianza en la asociación
de DDT más lindano. Con estos tratamientos bien realizados se tiene éxito en
muchos sitios, en la mayoría, pero hay zonas en las que no se alcanza todavía
el control de la plaga que fuera de desear.

Fitotoxicidad

Un problema que se plantea en fruticultura es el de la fitotoxicidad de los
plaguicidas. Puede ser responsable de ello la planta, por sensibilidad varietal; el
estado de su desarrollo o vegetación, que la haga más o menos sensible; el
plaguicida de por sí; el tipo de formulación empleado; las condiciones ambien-
tales; las mezclas que haga el agricultor o pulverizador; la técnica de la pul-
verización; las condiciones técnicas en las que los tratamientos se hacen; etc.

Es un problema grave y que no encontramos con facilidad antecedentes
semejantes a igual escala en los demás países. Ha sido objeto de estudio por
varios especialistas agrónomos en España, entre los que podemos citar Beltrán
(1964), Sebastián Durán (1967) y Rivero (1964).

Por ejemplo, el albaricoquero es sensible al dimetoato cualquiera que sea la
variedad que se elija. El melocotonero tiene sensibilidad al dimetoato y a otros
fosforados también. El dimetoato puede defoliar seriamente Marujas y Jerónimos
y en Lérida el malatión ha resultado fitotóxico a la variedad San Lorenzo y
Sudanell, aunque en algunos casos pueda ser debido a la formulación (Beltrán),
el abuso de tratamientos y condiciones climáticas (Gostínchar) y al exceso de
dosis (Portugués). El Metasystox ha resultado fitotóxico en Marujas después de
tres tratamientos en Alcoy (Beltrán), quizá por exceso de dosis o aplicaciones
poco espaciadas o condiciones climáticas. Gostínchar ha observado que la fito-
toxicidad puede exacerbarse por asfixia radical y clorosis férrica.

El albaricoquero Bulida y algún otro en menor escala es altamente sensible
al azufre. La aplicación de éste en un cierto momento del desarrollo del fruto
provoca la detención de su crecimiento y posterior desprendimiento, pudiendo
llegarse a pérdidas del 100% de la cosecha. Beltrán (1968) va más allá y dice
que el azufre en esta variedad aplicado después de la caída de pétalos provoca
aclareos espectaculares de frutos. El ziram en plena vegetación ha provocado
detención en el crecimiento del fruto y defoliación en Búlidas en Murcia y Gra-
nada, y sobre Monikis sólo defoliación, siendo menos aparente la detención del
desarrollo del fruto (Beltrán).

Hay que ser muy cautos en las mezclas de fosforados, fungicidas y abonos
foliares, especialmente en los frutales de hueso, pues pueden resultar fitotóxicas
(Gostínchar, Portugués y Roca).

Con el etión se han observado casos de ligera fitotoxicidad (Gostínchar), pero
conviene tener presente que está formulado con una cierta cantidad de aceite y
puede haber interferencias con restos de azufre aplicados en otros tratamientos.
En manzanos y perales (Gostínchar y Daneu) el naled puede resultar un poco
fitotóxico. Fentión, binapacril, fosalone y Morestan deben ser empleados juiciosa-
mente sobre la variedad Golden Delicious (Daneu). En realidad, debe tenerse
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presente que esta variedad es muysensible a la carencia de magnesio y entonces
pueden producirse defoliaciones a continuación de los tratamientos fitosanitarios.
Además, esta variedad es muy sensible al «russeting», que como se sabe ces un
problema muy complicado en el que intervienen muchos factores: planta, clima-
tología, plaguicida, formulación, mezcla, agua para pulverizar y técnica de pul-
verización, etc.

Según Rivero (1964), la Blanca de Aranjuez es una variedad de pera sensible
al zineb, maneb, folpet y en la que debe irse con cuidado, siendo más aconsejable
el empleo en ella del ziram. Ni esta variedad ni la limonera resultaron sensibles
al óxido de cine, ni al sulfato de cinc al 0,25 % más 0,12 % de cal (Rivero, 1964).

Según Beltrán (1964), los albaricoqueros Bulida, Monigui y Velázquez son
sensibles al zineb, ziram y óxido de cinc, defoliándose más o menos; la variedad
Canino es tolerante en cambio y sólo el ziram produce una defoliación del 3 %
frente a la de los anteriores, que puede llegar a ser del orden del 60 %.

La pera Blanca de Aranjuez es sensible también al mancozeb, Mctiram, An-
tracol, zineb y al dimetoato; ¿cl TMTD con temperaturas elevadas produce unos
síntomas en hojas de perales y manzanos que recuerdan ataques de ácaros;
el TMTD en la Blanca de Aranjuez puede llegar a producir síntomas parecidos
a los del cobre; a este fungicida son sensibles los frutales de hueso; el captan
ha producido aparentemente de una forma excepcional detoliación y hasta caída
de fruto (Sebastián Durán, 1967). Beltrán (1968), registra también la intolerancia de
la Blanca de Aranjuez al zineb y mancozeb, que producen necrosis en hojas y
frutos. Beltrán (1968), considera además del riesgo del carbaril como aclarante
de manzanos el que lo sea también para melocotonero. Sebastián Durán insinúa
que otros carbamatos pueden tener también un efecto aclarante.

En cuanto a los aceites amarillos en melocotoneros hay diversidad de api-
niones. Roca no los considera fitotóxicos, mientras que Porta los estima nocivos
y no recomendables. Nosotros no recomendamos los aceites amarillos en el me-
locotonero y si se puede, estimamos mejor sustituirlos por otros productos en
las drupáccas. Frente a esta diferencia de sensibilidad de los frutales frente a
diversos productos, Gostínchar (1968) destaca que en los frutales de hueso no se
han observado casos de fitotoxicidad con emulsiones de DDT y lindano en tra-
tamientos frecuentes y dosis elevadas.

En realidad, se trata de un problema muy complicado por los numerosos
plaguicidas, variedades de fmtales, circunstancias de todo orden en la aplicación
y en los productos y en sus mezclas y el constante aumento de varicdades y
plaguicidas, lo que requiere una experimentación constante y que debe hacerse
localmente dada la importancia extraordinaria que creemos tienen las condi-
ciones ecológicas.
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